
        
            
                
            
        


 
   
      

      

    Sexo, perversiones y dinero 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Porque donde los ángeles lloran, los demonios hacen fiesta.
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    Crónica de una cogida anunciada… 

    Mother looking at me 

    tell me what do you see? 

    Yes, I’ve lost my mind
Daddy looking at me 

    Will I ever be free? 

    Have I crossed the line? 

    t.A.t.U 

    “All the things she said” 

    Lo sabía. Sabía que esto iba a pasar. Desde hace mucho tenía el presentimiento de que, si me descuidaba, algo como esto podía ocurrir y bueno… al fin sucedió. 

    Aunque no estoy muy seguro de cómo fue que llegué a esta situación, creo que en el fondo ya esperaba que esto ocurriera, aunque, todavía más en el fondo, estoy seguro que no sólo lo esperaba… lo deseaba. 

    La noche empezó como cualquier otra y la rutina me llevó, como todos los días, por esa misma calle mal iluminada donde tantas veces antes había saciado mis deseos carnales más secretos, es decir, nada de aquello era nuevo para mí. 

    Como tantas otras veces, di un par de vueltas a la cuadra buscando a alguien en especial, ella dijo llamarse “Joana”, pero yo estaba seguro que, de haber revisado alguna identificación oficial, habría descubierto que su verdadero nombre era “Juan”, aunque ¿quién sabe? Tal vez fuera “Pedro”, pero eso no es lo importante. 

    Pasaron los minutos y yo ya había recorrido aquella misma calle unas tres veces sin encontrar a la espléndida rubia que tantos minutos de pasión me había vendido; de hecho, el frío y la desesperación estaban a punto de lograr que me diera por vencido, sin embargo, una insistente voz en mi cabeza me susurró: “otra vuelta, la última y ya”, y le hice caso. 

    En mi siguiente recorrido, cuando había perdido ya la esperanza de satisfacer otra vez mis perversas fantasías, alguien (o más bien algo) llamó mi atención: una larga cabellera, suave como la seda y más negra que la noche, atrajo mi mirada de manera irresistible. 

    Todavía no podía ver su rostro, pero mis ojos descendieron por el azabache perfecto de aquella melena hasta toparse con unas preciosas nalgas que sobresalían de su espalda como una estantería, cubiertas por una minifalda de tela spandex negra que guiaba mis ojos directo a unas piernas que lucían poderosas, bien trabajadas y firmes, pero sin perder aquella silueta y suavidad femeninas que hacían bullir mi libido a temperaturas insospechadas. 

    Si fuera un creyente habría jurado que fue magia, pero como no lo soy, sólo puedo pensar que mis más bajos instintos me traicionaron y me hicieron acercarme a aquella deliciosa criatura, a pesar de que, muy en el fondo, ya empezaba a darme cuenta de lo que iba a suceder, aunque todavía no quería admitirlo. 

    Mientras me acercaba, aquella angelical criatura volteó y me miró con unos grandes ojos intensamente verdes, mientras esbozaba una sonrisa chueca que invitaba a cumplir las más retorcidas fantasías que la imaginación de un hombre pudiera concebir. 

    A aquella primera mirada le siguió el ya consabido y muy ensayado ritual de “Hola, amiga ¿Cuánto?”, ella me barrió con la mirada, como decidiendo si le convenía o no… “500, aparte el hotel”, estaba dentro del promedio… “¿Cuánto tiempo?” pregunta estúpida, lo sé, pero siempre la hago para darme tiempo de pensar… “De 20 a 25 minutos, papi ¿Te animas?”, claro que sí… “Sale, vamos”. 

    Tomamos un taxi y ella le dio las indicaciones para llegar al hotel de siempre; mientras tanto, yo me deleitaba viendo un delicioso par de tetas, adornadas con el tatuaje de un pentagrama, estratégicamente colocado arriba y a un lado de su pezón derecho que me estaba invitando a besarlo ante la indiscreta y lasciva mirada del taxista. “¿Te gusta, papi?”, me limité a esbozar la más perversa de mis sonrisas mientras la veía directamente a los ojos, al verme, ella soltó una risita no sé si de nervios o porque le hizo gracia mi pose de “matador”, pero cualquiera que fuera el caso, ya estábamos entrando al hotel. 

    Todavía recuerdo la primera vez que entré por la puerta de aquel garage, allá en los tiempos de mi temprana juventud; recuerdo que aquella vez poco me faltó para saltar fuera del taxi y echarme a correr tan rápido como pudiera para alejarme de lo que a mí me parecía una trampa mortal. 

    Eso fue entonces, ahora, en cambio, poco me faltaba para saltar fuera del taxi y arrastrar conmigo a aquella belleza para arrojarla sobre la cama, arrancarle la escasa ropa que llevaba y cogérmela hasta que el miembro se me desprendiera; sin embargo, algún atisbo de civilización quedaba todavía en mi mente, de modo que pagué la dejada, como todo un caballero la ayudé a bajar y aparentando total serenidad nos dirigimos al cuarto. 

    La sórdida habitación, con una cama de sabanas gastadas y una televisión sin botones colgando de un soporte en el techo, tenía la extraña virtud de excitarme, los recuerdos de muchos otros viajes como aquel trabajaban en mí mucho mejor que cualquier cantidad de Viagra. 

    No tardé ni 30 segundos en desvestirme y después de liquidar la tarifa acordada ella hizo lo mismo, sin el menor asomo de pudor se acostó a mi lado y acercó su hermoso rostro a mi cara… y me besó; sus labios y su lengua sacudieron mi mundo por completo, tan acostumbrado estaba yo al servicio impersonal y apresurado, totalmente de negocios, de aquel submundo, que no estaba de ninguna manera preparado para lo que aquella chica había hecho. 

    El beso fue largo y bien trabajado y aunque mi mente estaba totalmente trastornada, mi cuerpo sabía a la perfección qué hacer, mis instintos se hicieron cargo de la situación y yo me dejé llevar. 

    Lo primero fue poner al descubierto aquellas deliciosas bolas de carne (lo sé, era silicón, pero… ¡ustedes saben!), mis manos se abrieron paso ansiosas a través de la tela del brasier rojo pero tampoco tuvieron que hacer demasiado, tan apretada estaba que una sola maniobra fue suficiente para que sus hermosas chiches saltaran con alegría fuera de la prenda, para beneplácito de mis ojos. 

    Mientras ella me seguía besando, haciendo pasar su lengua por cada rincón de mi boca, yo me entretenía dando un brusco masaje a sus enormes senos, mientras la hermosa morena emitía apagados jadeos guturales, que se clavaban en mi mente como mil aguijonazos de placer. 

    Un par de minutos más y ya no pude resistirme, desde que subimos al taxi era lo que había querido hacer: bajé un poco y puse mi boca sobre sus oscuros y delicados pezones, un poco menos saltaditos de lo que yo hubiera querido, pero lo bastante bellos como para prenderme de ellos como si hubiera sido yo un recién nacido hambriento; al mismo tiempo, ella pasaba sus dedos entre mi cabello y con la otra mano acariciaba mi espalda, mientras una de sus monumentales piernas rodeaba las mías, haciendo que nuestras caderas se unieran de una manera exquisita. 

    Yo habría sido feliz prendido por siempre de aquellas tetas, alternando mi boca entre una y otra mientras con una mano acariciaba la que quedaba libre y la otra recorría aquel cuerpo de carnes firmes y piel suave que bien podría haber pertenecido a la más bella de las diosas, pero ella tenía negocios que atender, de modo que, con delicadeza, se desprendió de mí y: “¿Qué quieres hacer?” en el fondo de mi mente comenzó a asomarse un deseo oscuro que no quería admitir, pero ella no tenía tiempo para titubeos, de modo que me preguntó, o aseguró, “Te lo mamo”, de inmediato alcancé los condones y le di uno para que me lo pusiera. 

    La calidez de aquella boca era deliciosa y su habilidad para brindar placer era asombrosa, después de introducirse mi pene, la hermosa morena comenzó a chuparlo con un ritmo hipnotizante, mientras con una de sus manos acariciaba, en perfecta sincronía, mis huevos y mi perineo (la zona entre los testículos y el ano), de modo que me hizo ver estrellas. 

    Quizá fueron precisamente las estrellas las que me impidieron ver lo que se me venía encima. Sin darme apenas cuenta, la chica buscó acomodo y trepó su enorme cadera en mi cara, me alcanzó el otro condón y me pidió/ordenó “Pónmelo”. En realidad no era yo muy aficionado a dar sexo oral, sin embargo, en aquella ocasión no estaba sólo resignado (como otras veces), esta vez en realidad lo deseaba, de modo que me introduje aquel dulce caramelo en la boca y comencé a mamarlo con singular alegría, al tiempo que mis manos masajeaban sus preciosos glúteos, duros como piedra, y uno de mis dedos coqueteaba con la entrada de su culo. 

    Pasamos unos minutos en aquel delicioso ejercicio y yo empecé a sentir el orgasmo agitarse en mi bajo vientre, en la base de mi verga, creo que para entonces no habían pasado ni 15 minutos del servicio y yo quería gozar lo más posible de aquel cuerpo hermoso, de modo que con cuidado la aparté de mí. 

    “¿Cambiamos?”, le pedí, ella esbozó una sonrisa pícara y se volteó para apoyar una de sus mejillas en mi pecho, estiró la lengua y comenzó a lamer una de mis tetillas, en tanto su mano derecha volvía a acariciar mis testículos y mi perineo. Aquello era demasiado para mí, el íntimo contacto pronto me hizo jadear y responder al ritmo de su mano como si no tuviera yo voluntad propia. 

    Sin dejar de acariciarme, la chica estiró un poco el cuello, acercó sus labios a mi oreja, la mordió y en un susurro me aseguró “Quieres que te coja”, no dije nada, no podía decir nada, cerré los ojos y asentí. 

    Lo sabía, sabía que esto pasaría, quizá porque sabía que una parte de mí lo deseaba; aunque mi mente consciente se negara a aceptarlo, lo había deseado ya por demasiado tiempo y era el momento de satisfacer aquella quemante necesidad que había aflorado con la fuerza de una erupción volcánica. 

    La morena se levantó y sacó algo de su bolso, luego me arrastró hasta una esquina de la cama, levantó mis piernas al aire (como las de una linda virgencita) y de un tubito misterioso exprimió una especie de gel con olor a fresa que se untó en el condón; sacó un poco más, lubricó la entrada de mi ano, me miró a los ojos y me pidió “Ponlo”. 

    Simplemente lo hice, ya sin ninguna voluntad, tomé una verga de tamaño promedio y la coloque justo sobre mi esfínter; sin advertencia y sin delicadeza alguna, ella comenzó a empujar con fuerza; por instinto traté de resistirme, sin embargo, ella se dio cuenta y me dio una fuerte nalgada al tiempo que ordenaba “¡Afloja, puta!”, como por un milagro, mi esfínter cedió y abrió paso a la mitad de aquel monstruo. 

    Tal vez con un poco de misericordia, ella se detuvo un momento, me obligó a doblarme más de lo que creí posible y me volvió a besar, metiendo su lengua hasta mi garganta, se levantó otra vez y clavó el resto de su barra de carne, hasta que sus ingles chocaron contra mis nalgas. 

    Otra vez se detuvo, pero sólo por un segundo y de inmediato comenzó a moverse, yo me debatía entre la agonía y el éxtasis por la fuerza de sus embestidas, pero aquello no duró mucho tiempo, sólo un par de minutos bastaron para que la estimulación en mi próstata hiciera surgir el orgasmo desde lo más profundo de mis entrañas, enorme, incontrolable y… exquisito, la explosión de placer dejó mi cuerpo laxo, casi como sin vida, mientras ella se separaba de mí, se quitaba el condón y lo arrojaba a la basura. 

    Sólo un beso más, muy ligero, apenas un roce de sus labios y luego se vistió mucho más rápido de lo que yo me había desvestido y comenzó a salir. Justo en el umbral, la bella morena volteó y me miró a los ojos “Me llamo Viridiana, cuando vuelvas a ir me buscas, papi”, lanzó un beso al aire y se fue. 

    





   





 

    Nocturna tentación 

    “Dejemos los besos 

    para los enamorados 

    y pensemos en lo nuestro 

    que por eso te he pagado 

    aunque esta noche 

    sea solo mercancía para mí.” 

    Enrique Búnbury 

    1991 

    Debo admitir que me sentía nervioso, ya muchas veces antes había tomado “servicio”, pero sólo en la calle, donde todo es absolutamente anónimo, al abrigo de la noche, en alguna calle solitaria, primero, y luego en algún hotelucho de paso, donde el encargado del estacionamiento apenas si te voltea a ver. 

    Sin embargo, en esta ocasión todo era diferente, primero por la llamada telefónica: —Buenas noches, —dije con la lengua trabada por los nervios —¡Buenas noches, amor! —Me contestó una voz sensual, un poquito rasposa pero que denotaba comprensión y experiencia. —Hablo para pedir información. —La chica me dio las instrucciones para llegar a un hotel, me pidió que me instalara y que le volviera a llamar. 

    El indomable nudo en mi estómago se agrandó a la entrada al hotel: sobre una avenida de gran circulación, bien iluminada, rodeada de comercios y con gran cantidad de gente paseando por la banqueta a pesar de que ya era una hora más o menos avanzada; la recepción bien iluminada, con una recepcionista (válgame la redundancia) uniformada y con una mirada ligeramente inquisitiva, seguramente intrigada por ver a un hombre solo y sin equipaje entrar a su establecimiento; en resumen, todo lo contrario a lo que yo estaba acostumbrado. 

    La habitación es espaciosa, con varios niveles de iluminación, desde la que prácticamente diluye las sombras en todo el lugar, hasta una más íntima y relajante, indirecta y que invita a los sentidos al sosiego y al reposo. Tomo el teléfono y vuelvo a marcar. La misma voz, el mismo tono un tanto forzado, el mismo sonsonete del “¡Bueno!”. Se nota que para ella ya es todo un ritual, llamadas, contra-llamadas. “¿En qué hotel estás? ¿Cuál es tu habitación? ¿Quieres que lleve algo en especial? Tengo vestuarios, si quieres. OK, llegó en 45 minutos ¿Llevas condones?” 

    Una vez fijada la hora me recuesto en la cama y trato de relajarme viendo la televisión, la casi invencible costumbre del “zapping” es dominada por la imagen de dos chicas enfrascadas en una deliciosa batalla de lenguas que de inmediato atrapa mi atención y me hace olvidar, por algo así como dos segundos, que me espera algo igual de delicioso que lo que mis ojos presencian. 

    Fueron los 45 minutos más largos de mi vida, muy pronto la televisión pasa a ser ruido de fondo y empiezo a medir la habitación con mis pasos, son cinco de fondo por cuatro de ancho. Me siento, me paro, me acuesto. Entro al baño por lo menos tres veces. Reviso mi celular cada tres minutos para ver si no hay una nueva llamada de ella, hasta que, por fin, tres discretos golpes a la puerta. 

    El corazón me da un vuelco y los huevos se me van a la garganta, por fin está aquí. Meramente por precaución me asomo por la mirilla de la puerta y puedo ver la alta figura envuelta en una gabardina gris oscuro, de inmediato reconozco aquellos ojos verdes y los labios carnosos que hace meses me sedujeron desde la pantalla de una computadora y que ahora están ahí, frente a mí. 

    Abro la puerta —¡Hola amor, buenas noches! —(¡En la madre está altísima!) Se agacha ligeramente y me da un ligero beso en los labios —Buenas noches. —Aunque mi mirada lujuriosa la sigue mientras pasa delante de mí hacia la habitación, todavía no alcanzo a ver nada debido a la larga gabardina que aún la cubre, pero, a cambio, una oleada de un perfume frutal (y brutal) se cuela hasta lo más profundo de mi nariz y mi consciencia, provocándome, por alguna razón, mi segunda erección de la noche. 

    —¿Me tardé mucho? —Dice a la vez que voltea y empieza a desamarrar el cordón de la gabardina —No, llegaste justo a tiempo. —No he terminado de hablar cuando la gabardina empieza a caer, dejando a su paso un sonido susurrante que taladra mis neuronas hasta golpear el piso con la violencia del aleteo de una mariposa, dejando al descubierto una figura escultural, impresionante, eróticamente hipnotizante. Ni siquiera las fotografías que había visto en su sitio Web me habían preparado para tenerla frente a mí en toda su excelsa majestad. 

    —¿Te gusto? —Viene vestida con una blusa blanca de vestir, amarrada con un nudo al frente y con apenas un par de botones abrochados para formar un escote que podría tragarse al mundo y dejando al descubierto una piel tersa y satinada, que invita a tocar un par de pechos altos y bien formados, los cuales suben y bajan al ritmo de su acompasada respiración, desafiando a mis manos a tocarlos. 

    Una falda tableada de tartán rojo, que cubre muy apenitas las nalgas monumentales de aquel demonio de placer, dos coletas que dividen justo a la mitad el cabello negro-medianoche, un maquillaje sencillo pero que resalta aquellos dos pómulos casi infantiles, medias blancas sostenidas por un liguero rojo con detalles en blanco y zapatillas negras de charol que la hacen ver mucho más alta todavía, completan el disfraz de “colegiala” y casi hacen que mi corazón se detenga por la sorpresa. 

    —Me encantas —atino a decir en un ronco susurro, mientras me acerco a ella y me paro de puntillas para clavarle un beso, al tiempo que mis manos se ven irremediablemente arrastradas por una cierta cualidad electromagnética que emana de aquel culo portentoso. 

    No hace falta decir mucho más, nos separamos el tiempo apenas necesario para hacer el intercambio pactado y me desvisto tan rápido como puedo para aprovechar al máximo los 60 minutos de gloria que la beldad de Internet me había prometido al teléfono. 

    Nos recostamos y comenzamos a besarnos, con contactos muy ligeros, apenas insinuados, ella me ofrece su lengua, pero nunca en realidad me deja alcanzarla, jugando conmigo, haciendo crecer mi fantasía y mi deseo. 

    Mientras me desvisto comienzo a recorrer su delicioso cuerpo todavía por encima de la ropa, sus bien formadas tetas, de pezones paraditos, su cintura breve y escurridiza; sin saber realmente lo que estoy haciendo, mis manos bajan hasta encontrar aquellas piernas tan largas como la bajada al Infierno, todavía enfundadas en aquellas medias de seda y en tanto mis labios bajan hasta encontrar el cuello de cisne, no puedo resistirme más, desde que la vi era lo que más había deseado así que lo hago: a dos manos aferro sus nalgas para confirmar lo que ya había sospechado: que son tan firmes como los pilares del Cielo. 

    Para este momento me doy cuenta de que mis manos tienen vida propia y, entre mi deseo oculto y un par de hábiles maniobras de aquella súcubo de azabache cabellera, por fin llegan a su entrepierna y lo que encuentran debajo de aquella tanga rojo sangre ya está más duro que el mío. No hacen falta palabras, simplemente lo hago. Busco acomodo mientras ella misma hace a un lado la tanga, se pone el condón y deja que mi boca envuelva el delicioso miembro, que casi me llega a la garganta. 

    Me engolosino chupando, lamiendo, succionando e incluso mordiendo delicadamente su instrumento, mientras ella jadea y revuelve mi cabello con sus manos, hasta que, casi puedo oírlo, algo se rompe dentro de ella y con voz ronca, en medio de un jadeo, me pregunta o me dice —¿Quieres un 69? —Su voz me llega como en medio de un sueño. —Sí —acepto dejando su verga apenas por un segundo, para luego regresarla a mi boca. 

    Ella hace gala de su experiencia (¡tantos kilómetros de sábana recorridos!)  y casi sin que me dé cuenta encuentra acomodo, me pone el condón y se introduce mi tranca a su boca. Sus manos aferran mis nalgas, llevándome a lo más profundo de su garganta y acercando su cadera a mi cara, pidiéndome que siguiera chupando su “caramelo”. 

    No sé bien cuanto tiempo pasamos así, su lengua y su boca acariciando mi miembro en toda su longitud, succionándome cualquier clase de pensamiento racional, a la vez que su verga en mi boca perfora todas mis inhibiciones y mis reparos, hasta que, de repente, me invade la apremiante sensación del orgasmo, pero es demasiado pronto. 

     —Espérame tantito —digo, al tiempo que trato de retirarme con cuidado para no golpearla sin querer. Ella me suelta y me pregunta —¿Ahora qué quieres hacer? —Me aclaro la garganta y le pregunto con toda la torpeza del mundo —¿Cogemos? —Ella sonríe, divertida, pese a mi brusquedad y me pregunta —¿Cómo te gusta, papi? —Y en ese momento lo único que se me ocurre es decirle —¡Cómo sea! —Ella suelta una deliciosa carcajada y aunque trato de disimular mi excitación y estupidez, ya es muy tarde —Es decir, me gusta de todo, pero ahorita me gustaría hacértelo yo a ti. 

    Ella se levanta de la cama y comienza a desvestirse al ritmo de música imaginaria, dejando caer la blusa que ya estaba desabotonada y luego la falda que ya estaba toda arrugada revelando el tatuaje de un pentagrama en la zona entre el pubis y el ombligo, el brasier libera aquel par de tetas grandes como melones maduros y el liguero cae a la alfombra segundos antes de que la tanga roja vuele hacia mi cara. 

    Me extiende la mano, que yo tomo cual niño de cinco años y luego se encamina hacia el tocador; su sinuoso paso hace que sus nalgas se bamboleen frente a mi miembro que apunta a la una en punto y que casi siento reventar cuando ella se trepa al mueble y abre las piernas en una posición que a mí se me hace de lo más incómoda, pero que ella parece disfrutar a más no poder. 

    Sé que es básicamente una desconocida y que, seguramente, jamás la voy a volver a ver, pero aun así ya estamos más allá de las palabras, de hecho, lo único que tiene que hacer para que le dé un beso es mirarme a los ojos y estirar sus labios de escarlata profundo, al tiempo que ella guía mi miembro justo hasta las puertas de su esfínter, que se abre como una flor ante la más leve presión. 

    Entonces empujo, con lentitud, deliberadamente, sin prisa, disfrutando de cada centímetro de aquella deliciosa funda de carne que se me ofrece, tan apretada y fragante. Un gemido de su garganta taladra mis ideas y más pronto de lo que hubiera deseado, mis testículos chocan con sus nalgas; me detengo un par de segundos disfrutando de la sensación y entonces comienzo a moverme adelante y atrás, despacio, primero, y cada vez más rápido, hasta que alcanzo un ritmo frenético, que la hermosa pelinegra parece disfrutar mientras me pide —No dejes de jalármela. —A la vez que lleva mi mano a su verga. 

    El frenético metisaca se extiende un par de minutos hasta que otra vez siento que el orgasmo asoma su enorme cabeza por encima del horizonte de mi mente, por lo cual me veo obligado a pedirle —¿Cambiamos? —Ella acepta, se levanta del tocador y regresa a la cama. 

    Se recuesta de espaldas en una esquina y levanta las piernas al aire. Sus ojos se clavan como un par de dagas esmeralda en los míos y sus labios se fruncen ligeramente. Otro beso, ahora sí su lengua toca la mía, pero con una delicadeza que contrasta por completo con la casi brutal arremetida que ella misma propicia cuando me enreda con sus piernas y hace que mi miembro la penetre hasta el fondo. 

    Ella grita de placer mientras alcanza mi mano y la lleva hasta su miembro. Es puro instinto y un milagro de coordinación entre mi cadera y mi mano. Su culo se siente más apretado aún y desde que la volví a penetrar supe que ya no duraría mucho más y así es, no pasan ni cinco minutos cuando comienzo a sentir otra vez aquella deliciosa sensación justo sobre mi pubis y en la base de mi verga. 

    Tres, cuatro, cinco embestidas más y es como si el mundo explotara a través de mis entrañas, los veloces espasmos de mi miembro son casi dolorosos para mí y parece que nunca se detendrán, no obstante, por fin terminan, dejando mis piernas temblorosas y mi mente entumecida. 

    Pese a todo, a través de la bruma del orgasmo y de una mente que se fuga al país del sueño, alcanzo a escuchar una voz que desesperada me grita —¡No dejes de jalármela! —Y así lo hago, sigo masturbándola hasta sentir aquel hermoso pene estremecerse entre mis manos y arrojar un par de hilitos de un líquido claro que aterriza sobre su abdomen, tan plano como la cama en la que estamos. 

    Ella me limpia y se limpia sin prisas, sin presión y nos recostamos en la cama unos minutos solamente, en lo que nos calmamos, intercambiamos una charla breve pero placentera y entonces llega el momento de despedirnos, ambos nos vestimos (ella mucho más rápido que yo), nos damos otro beso ligero y aquella diosa nocturna se despide con un simple —¡Bye! ¡Me llamas! 

    





   





 

    Frenesí 

    Oh, sweet painted lady
Seems it’s always been the same
Getting paid for being laid
Guess that’s the name of the game 

    Elton John, 1977 

    Su cabellera negra cual ala de cuervo se agita salvaje frente a tu cara, mientras su cuerpo entero parece convulsionarse sobre el tuyo. Su cadera se mueve con un ritmo brutal sobre tu verga, que casi está a punto de soltar su espeso contenido, incluso por debajo del pantalón, y sus tetas saltan de arriba a abajo arrastrando con ellas a tus ojos, que amenazan con salirse de sus órbitas. 

    La música suena estridente del otro lado de la delgada cortina que los separa del mundo y el olor a cigarrillo, alcohol y perfume barato satura cada molécula de aire a tu alrededor, excepto en los momentos en que ella acerca su boca a la tuya llenándote con su aliento y robándote hasta el último gramo de tu fuerza de voluntad. 

    Hasta hace unos minutos estabas sentado allá afuera, junto al resto de la jauría de perros indecentes que llena este lugar. Nunca habías estado aquí, en muchos otros parecidos sí, de hecho tu vida sólo tiene sentido cuando la vives en estos tugurios tan alejados de lo que la gente considera “decente” o “correcto” o “moral”, pero esta es tu primera vez aquí. 

    La noche empezó como siempre, contigo llegando al antro que tanto te habían recomendado. Los foros en Internet estaban llenos con elogios para el lugar. “Súper recomendable”, decían algunos. “Buen ambiente y precios accesibles”, decían otros. “Material de primera”, comentaban algunos más. Pero el que te convenció fue el que decía: “Hay para todos los gustos. TODOS”. 

    Y era cierto. 

    Desde la entrada, el portero vestido de smoking y una hostess ataviada con un vestido de lentejuelas rojo te ofrecieron un primer trago de tu bebida favorita. “Cortesía de la casa”, te dijo ella con una sonrisa que voló hasta ti envuelta en litros de un perfume corriente pero que no era del todo desagradable. 

    La puerta abatible se abrió permitiendo que la oscuridad y la música te dieran un doble golpe que por poco te noquea. Luces “negras” hacían que el blanco refulgiera casi cegador y que los colores neón de la ropa de las chicas resaltara convirtiéndolas a ellas en siluetas fantasmales que deambulaban de aquí para allá en espera de que una de tantas sombras que ocupaban las mesas se dignara a arrastrarlas hacia sí. 

    Ocupaste tu mesa y ordenaste. “Johnnie Walker, en las rocas, por favor”. El mesero regresó cinco minutos después con un trago que estabas seguro no era “Johnnie Walker”, pero que era lo suficientemente parecido como para que lo pasaras por alto. 

    “Problem”, con Ariana Grande y Nicki Minaj le prestaba su ritmo a una ardiente mulata que se movía, casi acrobática, en el tubo en el centro de la pista. Un trasero que fácilmente superaba los 100 centímetros temblaba cual gelatina ante las notas rápidas y rítmicas de aquella canción tan de moda entre los más jóvenes. El pop basura terminó, desechable como siempre, y luego una inmortal: “Still loving you”, de Scorpions, y la mulata dejó caer una a una sus prendas, arrancando tímidos aplausos y algunos silbidos de la multitud que abarrotaba el lugar. 

    “Estrictamente topless”, decía un aviso en varias paredes y en la primera página de la carta de bebidas. Extraño, sobre todo en México, donde todos los “table dance” son “desnudo completo”. 

    Tampoco era para salir corriendo, solo era extraño y más extraño porque al final, la mulata se quedó con una tanga tan diminuta que era casi como si estuviera desnuda. 

    Luego, las luces bailaron una danza de colores y el láser trazó una filigrana en la pista de baile con el nombre del lugar: “Deep Secret’s”. Habría sido inútil explicarle a cualquiera que lo hubiera bautizado que la “‘s” estaba mal empleada, pero esa es otra costumbre en este tipo de negocios, como si agregarle ese anglicismo a cualquier palabra le diera algo más al lugar, quizá elegancia, quizá distinción, quizá… quizá… quizá… 

    Otra balada basura, “X’s & O’s” de Elle King, comenzó a sonar. Las luces se apagaron por completo para darle dramatismo a la escena y una sombra envuelta en una capa negra subió al escenario. La capa cayó y reveló a aquella muñeca de porcelana. La piel de leche y vainilla, los labios negros, los ojos verdes enmarcados por una profunda sombra teatral, las uñas pintadas de negro brillante y un pendiente de rubí encajado en su ombligo. 

    El ritmo de King llevó a la belleza de oscura cabellera y vestida con un enterizo negro con detalles en blanco, como imitando el mono de un piloto de carreras, de un lado a otro de la pista y de arriba a abajo por el tubo, hasta que llegó un momento en que sus miradas se cruzaron. Un microsegundo apenas, un instante tan diminuto que ni siquiera estás seguro de que haya existido, mientras ella colgaba de cabeza con las piernas totalmente abiertas. 

    La música se apagó poco a poco, hasta que el silencio se hizo amo casi absoluto del lugar. Casi porque incluso él estaba por debajo de la pelinegra que yacía en el suelo, agotada pero clavando su mirada en ti como un depredador al acecho. 

    Lo efímero cedió su lugar a lo imperecedero cuando Cheap Trick dejó su clásico hard rock para lanzar al aire su más famosa power ballad. “The Flame” envolvió el lugar y la diabólica muñeca cobró vida en la pista de baile. 

    Sus evoluciones provocativas e indecentes penetraron profundo en tu mente y en tu alma, llevándote a un lugar de donde no había retorno, sobre todo porque, cuando la ropa se desvaneció en el éter (o simplemente cayó al piso) pudiste confirmar el detalle que te había llevado hasta ahí, resaltando como un faro en medio del solitario triángulo de tela que daba forma a la tanga de la chica. 

    Silbidos y aplausos acompañaron a la joven mientras bajaba de la pista para luego ser tragada por las sombras, como si nunca hubiera existido, por lo menos hasta que cobró vida a tus espaldas, como nacida en la oscuridad que los envolvía. 

    “¿Me invitas algo?”, era una pregunta pero también era una orden que obedeciste gustoso. Los mismos ojos verdes se clavaron en ti mientras la copa de ella llegaba. Vino tinto que parecía sangre y que ella degustó al tiempo que su pie, enfundado en una zapatilla de charol negro, jugueteaba con tu pantorrilla y con tu deseo al mismo tiempo. 

    Una charla intrascendente que jamás podrás recordar, dos copas, tres, cuatro hasta que ella te dijo/sugirió/ordenó: “Si quieres podemos ir a un privado”. Lo pensaste ¿Por qué lo pensaste si ya estaba decidido? Un segundo y dos y tres mientras das un trago de whisky. Ella cree que hay una duda y te susurra al oído un secreto como si fuera el “ábrete sésamo” que te diera acceso a la cueva de Alí Babá: “Si pagas 10 canciones podemos hacer de TODO”. 

    Accediste. Pagaste. Se levantó y te tomó de la mano. Envuelta en un vestido de satín negro con una abertura kilométrica a un lado, la cual dejaba ver una de las piernas blancas y talladas con el mismo arte y dedicación que los antiguos griegos ponían en las esculturas de Afrodita. 

    Es un “cuarto” casi microscópico. 1.20 por 1.20 metros, apenas espacio suficiente para una silla y para que ambos se sienten, ella sobre ti, obviamente. Una delgada cortina de plástico opaco es lo único que se interpone entre ustedes dos y el mundo exterior. 

    Afuera, la música empieza. Adentro, ella se levanta el vestido y se sube en ti. Lento, primero, su cadera traza círculos encima de ti, mientras sus manos se apoyan en la pared a los lados de tu cabeza y sus tetas se asoman por el escote redondo del vestido. El perfume te embriaga y su sombra se traga cualquier asomo de cordura que pudiera quedar en ti. 

    Tus manos no pueden quedarse quietas y comienzan a recorrer su espalda, desnuda gracias al gran escote del vestido. La suavidad de aquella piel supera por mucho a la del satín que cubre a aquel demonio de lujuria que acerca su boca a la tuya lo suficiente para que su aliento llene tus pulmones, pero sin permitirte besarla… no todavía. 

    Nunca supiste cómo, pero tus manos llegaron a sus nalgas. Fuertes, redondas, rotundas, que se contraen y se relajan al ritmo de la música mientras sus brazos rodean tu cabeza y la atraen al canal entre sus tetas. Tu lengua sale sin avisar y sin permiso, lengüeteando el erótico pasaje, captando el dejo amargo del perfume, mezclado con el salado del sudor y… algo más, un sabor imposible de identificar, pero que te lleva al borde del orgasmo. 

    La música cambia. Su cabellera más negra que la noche se agita salvaje frente a tu cara, mientras su cuerpo entero se convulsiona sobre el tuyo. Su cadera se mueve con un ritmo salvaje sobre tu verga, que casi está a punto de soltar su espeso contenido, incluso por debajo del pantalón, y sus tetas saltan de arriba a abajo arrastrando con ellas a tus ojos, que amenazan con saltar de tu cabeza. 

    El sonido inconfundible de un broche de presión estalla en el aire. Ella se levanta por un instante y la parte superior del vestido cae, dejando al descubierto aquellas tetas redondas y más firmes que el suelo que ambos pisan. Las areolas rosa pálido lucen un tanto rasgadas, como ojos de gato, y los pezones resaltan como si quisieran apuñalar tus ojos. 

    Es inevitable, el jalón gravitacional de aquellas dos enormes semiesferas atrae tu boca irremediablemente y mientras tu lengua se entretiene con uno de aquellos botones de lujuria, el otro es atendido por tus dedos, que pellizcan y estiran con suavidad, arrancando suspiros y quejidos de su malévola portadora. 

    La cadera sigue su baile indecente sobre tu falo, la música vuelve a cambiar, de frenética y acelerada, a rítmica y bailable; ella se vuelve a levantar, el sonido de un zíper rasga los últimos atisbos de tu pudor y el vestido termina de caer al suelo. El aroma es embriagante, arrebatador, fascinante y la vista hipnotiza tus sentidos mientras ella te ofrece aquel culo que has deseado toda tu vida, incluso sin saberlo. 

    Como si no supiera hacer otra cosa, tu lengua se clava en medio de aquellas dos esferas perfectas, logrando que la diabólica muñeca suelte un grito de pasión y lujuria, al tiempo que tus manos recorren la perfección de aquellas piernas de marfil y la tersura de sus nalgas de porcelana. 

    La chica se estira y con un breve gesto de dolor gira la bombilla para dejar el diminuto cuartillo en una oscuridad casi total, vuelve a girar y antes de que te des cuenta levanta las manos. Desde que entraste te has preguntado para qué servirían aquel par de aros de hierro firmemente empotrados en el techo y es entonces que lo descubres. Ella se levanta a pura fuerza, abre las piernas clavando los tacones en la pared detrás de ti y te ofrece el centro de su ser. 

    El olor almizcleño, la tersura que acaricia tus mejillas y la diminuta gota de líquido salado que moja tus labios antes de que su verga se clave en tu cara son la antesala de aquel trozo de infierno disfrazado de paraíso en el que estás a punto de arrojarte. 

    Te mueves por instinto, saboreándolo, deleitándote con su aroma, con su textura, con su dureza, con su calor. Finalmente ella se cansa y desciende, posándose sobre ti cual mariposa, ligera y erótica. Por fin un beso largo, prolongado, en el que su lengua se retuerce y se enreda en la tuya, mientras sus dedos se enredan en tu cabello y sus tetas se clavan en tu pecho. 

    Sigue descendiendo, besa tu cuello, desabotona tu camisa y besa tu pecho, tus tetillas, tu ombligo al tiempo que sorbe aire, arrancándote un estremecimiento al contraste entre lo caliente de su lengua y lo frío de la corriente de aire. 

    Como por arte de magia tu pantalón se desabrocha y tu miembro salta deseoso, urgido, buscando pelea. Ella lo observa un segundo, fascinada pero ansiosa. Se lo mete a la boca y es como entrar al Nirvana. El ritmo vuelve a cambiar al compás de algo de metal, mientras todas tus inhibiciones y tus prejuicios son absorbidos por esa boca que es tan celestial como demoniaca. 

    Se detiene, clava el inmisericorde jade de sus ojos en los tuyos y se levanta. Te levanta, apoya las manos en la pared y te coloca detrás suyo. Se ofrece lasciva pero esconde la vista, recatada. Te acercas, aferras sus pechos con tus manos ávidas y la penetras. 

    Un suspiro se roba todo el aire del habitáculo y empiezas a moverte. Tratas de mantener algún control, de prolongar el momento, de alargar el acto, pero hay algo en su culo, en sus nalgas, en su cadera, en el tatuaje con forma de pentagrama en su espalda baja, en su esencia misma que te obliga a moverte con frenesí, casi con furia, ensartándola salvajemente una y otra vez sin importar que el ritmo haya cambiado de pesado a romántico. 

    La canción se acaba. Tu mente explota. Tu miembro se agita. Tu vientre se tensa y tus piernas casi ceden. Casi. Ella se voltea y te planta un beso tan lujurioso que te revive en un segundo. 

    Sin embargo, todo acabó. Ella sale rápida y vaporosa arrastrando el vestido. Una mano se alarga desde atrás de la cortina y te extiende un rollo de papel sanitario. Te limpias lo mejor que puedes y sales. 

    Llegas a tu mesa y la encuentras, sonriente, coqueta, vestida ahora con un bikini azul pastel y envuelta en un pareo de gasa absolutamente blanco atado a su cintura. Apura el último trago de vino tinto, se levanta, te da un beso ligero y se va, sin mediar palabra. 

    Suspiras, te relajas y le das un trago al último “Johnnie Walker”, que ya es prácticamente agua fría con un chorrito de whisky. Recoges la tarjeta de presentación que estaba bajo el vaso. Negro mate al frente con un solo beso de intenso carmín satinado en el centro. Detrás, un número telefónico. La guardas en el bolsillo de tu camisa. Terminas tu bebida. Pagas y sales al frío de la noche. 

    





   





 

      

      

    Si te gustó, visita mi página de autor en Amazon, donde seguro encontrarás algo más que sea de tu agrado: 

    amazon.com/author/malapropinagarcia 

    o mi perfil en Facebook para adelantos, imágenes y fragmentos de mis próximas historias: 

    https://www.facebook.com/MalapropinaGarcia 

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
'monde los 4ngeles lloran
\ los demonios hacen fiesta
&






